
DECÁLOGO
práctico de bioseguridad 

externa frente a jabalí 
y peste porcina africana 

en explotaciones 
intensivas

Mantener un vallado perimetral continuo, bien 
fijado al suelo y en buen estado, revisándolo con 

frecuencia. Reforzar puertas y accesos, que deben 
permanecer siempre cerrados.

Eliminar los recursos del entorno próximo que 
puedan atraer a los jabalíes: agua accesible, restos 

de pienso, vegetación densa que pueda servir de 
refugio o zonas de descanso, y cultivos próximos 

(por ejemplo, frutales abandonados).

Conocer el entorno y las propiedades vecinas, 
y promover una gestión responsable del jabalí 

para evitar densidades elevadas y el uso de cultivos 
cercanos por parte de esta especie.

Limitar al máximo la entrada de vehículos y exigir 
una limpieza y desinfección efectiva (rodaluvios, 
arcos de desinfección) antes del acceso. Minimizar 

la entrada de maquinaria externa.

Separar rutas y zonas de carga para evitar 
la contaminación cruzada entre piensos, 

animales y purines.
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Aunque el riesgo es bajo, los insectos 
voladores pueden transportar el virus 
de forma mecánica. Aplicar un plan de 
desinsectación, mantener el control 
de insectos y estiércoles, utilizar mallas 
mosquiteras y retirar el estiércol con la 
mayor frecuencia posible, evitando zonas 
húmedas con materia orgánica expuesta.

Asegurar que los contenedores de 
cadáveres están cerrados y protegidos de 
fauna silvestre y carroñera. Mantener en 
buenas condiciones el vallado de las balsas 
de purines.

Mantener en buen estado los silos y los 
depósitos de agua, impidiendo el acceso 
de fauna y evitando fugas de alimento. 
En cuanto a la paja u otros materiales de 
cama, utilizar proveedores controlados, 
procedentes de zonas de bajo riesgo 
sanitario, y almacenar el material en zonas 
cerradas o protegidas.

Implantar rutinas estrictas de bioseguridad, 
pero asumibles: cambio de ropa y calzado; 
separación clara entre zona limpia y zona 
sucia; lavado y desinfección sistemáticos. 
Gestionar los factores humanos de riesgo, 
evitando compartir trabajadores entre 
granjas.

No consumir productos de cerdo dentro de 
la explotación. Gestionar adecuadamente 
los residuos alimentarios y extremar la 
bioseguridad si el personal caza o tiene 
contacto con fauna silvestre (incluidos los 
perros de caza).
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